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La persona que es catequista trabajará muy
de cerca con los que se preparan para los
sacramentos. Esas personas deberán ser gente
de fe que hace eco al espíritu de Jesús en sus
palabras, en sus obras y en lo que son.

Esta sección incluye:

● Sesión de orientación para catequistas
Esta sesión se puede usar
inmediatamente después de reclutar a
los catequistas y antes de iniciar el
programa de preparación para los
sacramentos.

● Preparación y formación para los
catequistas
Estas ideas para enriquecer la formación
y preparación de los catequistas se
pueden ejecutar de diferentes formas
durante el año.

● Retiro para catequistas

—Este retiro sitúa la formación y
preparación de sus catequistas en el
contexto de un retiro espiritual.

—El retiro se puede adaptar y usar en
la Cuaresma con cualquier grupo de
adultos en su parroquia.

● Representaciones bíblicas
Estas representaciones se pueden usar
en lugar de las lecturas bíblicas durante
los ritos iniciales o durante el segmento
de estudio bíblico de la sesión para los
niños.

● Ritos iniciales 
de la Guía para catequistas 

—Aunque estos ritos aparecen en la
Guía para catequistas, sería bueno
que hiciera una copia si usted va a
presidir el rito inicial.

—Estos ritos se pueden copiar para
facilitar la celebración de los ritos
iniciales en los que todo el grupo
participa en el programa.
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Personajes Narrador 1
con líneas Narrador 2

El Samaritano

Personajes Hombre herido Viajero 1 
sin líneas Ladrón 1 Viajero 2

Ladrón 2 Dueño de la posada

Narrador 1 Una vez un hombre viajaba de
Jerusalén a Jericó. La carretera
pasaba entre unas montañas. Era una
carretera larga y con muchas curvas,
y había muchos sitios donde podían
esconderse los ladrones. De pronto,
dos ladrones asaltaron al viajero.

Los ladrones hacen mímica de robar al
viajero. Los dos ladrones saltan desde
detrás de una roca donde estaban
escondidos. El Ladrón 1 agarra al
viajero y lo tumba sobre la carretera.
Le quita el bolso de dinero que estaba
amarrado al cinturón del viajero. El
Ladrón 2 registra el equipaje del
viajero, y llena un saco con varia cosas.
Luego los dos ladrones salen corriendo
por la carretera.

Narrador 2 Los ladrones se llevaron todo lo que
el viajero tenía. Salieron corriendo, y
lo dejaron herido, tirado en la cuneta
al lado de la carretera.

Tirado al lado de la carretera, el viajero
herido hace señales con la mano y
pide auxilio.

Un viajero se detiene y mira al herido.
Luego mira hacia Jerusalén, que está
bien lejos, y después mira al cielo. Vuelve
a mirar al herido, y sigue su camino.

Narrador 1 Otro viajero venía caminando por la
carretera. Tenía mucha prisa por
llegar a donde iba. Por eso decidió
que no tenía tiempo para parar, y
siguió su camino.

Cuando este viajero ve al herido, cruza
al otro lado de la carretera. Se porta
como si pensara que el herido era
peligroso.

Narrador 2 Otro viajero pasó por la carretera.
También se paró y miró al herido.
Entonces cruzó al otro lado de la
carretera y pasó de largo con mucha
prisa.

El samaritano va caminado por la
carretera al lado de su burrito. Cuando
ve al herido tirado en la cuneta, sale
corriendo a ayudarlo.

Narrador 1 Entonces vino un hombre del país de
Samaria, y cuando ese vio al hombre
herido en la cuneta, corrió a ayudarlo.

Samaritano ¿Qué le ha pasado? Déjeme que lo
ayude.

El samaritano saca unas vendas y un
jarrito de aceite de uno de los paquetes
con que el burro está cargado. Se pone
a limpiar las heridas del viajero, y
después les pone vendajes. Luego
ayuda al herido a montarse en su
burro. Los dos siguen su camino juntos,
hasta que llegan a una posada. El
samaritano toca a la puerta, y sale el
dueño de la posada. El samaritano le
da unas monedas.

Samaritano Cuídeme a este hombre hasta que
yo vuelva. Haga lo que sea para
curarlo. Cuando yo vuelva, le pagaré
todos los demás gastos.

El dueño de la posada toma el dinero y
dice que sí con la cabeza. Se lleva al
herido adentro de la posada y el
samaritano sigue su camino.

El Buen Samaritano
Basado en Lucas 10:29–37
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